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E n la actualidad nuestro país atraviesa una 
profunda crisis, en medio de la que es difícil 
mantener el optimismo. En esta circunstancia, 

celebrar los 60 años de la creación a mediados del 
siglo pasado de la Ciudad Universitaria, la que está 
estrechamente vinculada con el surgimiento de las 
instituciones mexicanas contemporáneas de ciencia e 
investigación es, sin duda, refrescante. 

Para nuestro país, la primera parte del siglo XX fue un 
periodo turbulento, pero a partir de la cuarta década (los 
"30") México se llenó de optimismo, pues vivió una época 
de vigorosa transformación y modernización. La Ciudad 
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constructiva en mi proyecto de e algu~s 
vicisitudes, llegué a la entonces Escuela Nacional de 
Ciencias Químicas en 1949 y posteriormente, en 1953, 
me asomé al Palacio de Minería, donde estaba la Facultad 
de Ciencias. Sin embargo, ese histórico lugar ya estaba 
saturado, por 10 que unos días después de mi llegada, 
por falta de cupo, la Facultad se cambió a la Ciudad 
Universitaria. Debido a ello, ese año la carrera de Físico, 
en sus dos versiones: Teórico y Experimental, así como 
la de Matemático y la de Actuario fueron las únicas que 
se impartieron en CU, y el puñado de estudiantes que las 

integrábamos tuvimos el privilegio de tener todo aquel 
año las enormes y bellísimas instalaciones de la Ciudad 
Universitaria para nuestro uso exclusivo. 

La Facultad de Ciencias, en los 50, era un lugar 
extraordinario. Nuestros profesores eran gente 
doctorada en universidades de primer nivel mundial: 
Princeton, Harvard, etc. Ellos manejaban con 
soltura el pensamiento matemático, y el de la Física, 
contemporáneo. El ambiente era platónico, de verdadero 
amor a la ciencia. Por primera vez se nos daba la 
oportunidad de hacer investigación científica aquí 
mismo en México, sin necesidad de emigrar, y todo 
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se ,tU~o vestigación, 
pero no fue hasta que la Ciudad U~lversitaria inició 
sus actividades que pudieron conc;~tar su propósito. 
En 1956, siendo director de la Facultad de Ingeniería 
Javier Barros Sierra, aprovechando las instalaciones de 
la nueva Ciudad Universitaria se crea el Instituto de 
Ingeniería. como una División de la Facultad: la División 
de Investigacióng 
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Investigador Emérito del Instituto de Geofísica. 


